DOMINGO DE RESURRECCIÓN.
En la última parte de mi Pregón de Semana Santa, “La Semana Santa logroñesa. Crónica poética de una pasión” y pregonando el Domingo de Resurrección, dije: “En Jerusalén estaba amaneciendo. Tres mujeres, por un camino polvoriento, avanzaban angustiadas hacia el sepulcro. María Magdalena, Juana, y la otra María, la madre de Santiago. Querían ungir con perfumes el cuerpo de Jesús. Pero al llegar no lo hallaron. El sepulcro estaba vacío. Jesucristo había resucitado. Ningún poeta ha expresado la resurrección, la transformación de un cuerpo muerto en una vida gloriosa como Francisco de Quevedo lo hizo en su “Poema heroico a Cristo resucitado”. De ese poema entresaco estos versos: Llegó Cristo, glorioso en sus banderas y abriéndose las puertas cristalinas, rindiendo a sus pies las primaveras, corrió el Paraíso sus cortinas Y apareció la Humanidad sagrada, convirtiendo llagas en rubíes; en joya centelleante la lanzada; los golpes en piropos carmesíes; y la corona de espigas esmaltadas sobre el coral mostró cielos turquíes. (…). Domingo de Resurrección, domingo de Pascua Florida. Sin ninguna duda podemos decir que el Domingo de Resurrección es una de las fechas más importantes, si no la más importante, de nuestra religión, no en vano la Resurrección es el hecho que sustenta toda nuestra tradición religiosa. Cuentan que una vez, un ministro ilustrado de Francia,  empeñado en disipar las tinieblas de la humanidad mediante las luces de la razón, aconsejó a Napoleón fundar una nueva religión distinta de la cristiana: “Si usted es capaz de morir y resucitar al tercer día, con gusto puede usted formar la religión que desee”, le contestó el emperador y es que como ya he dicho la veracidad de la religión cristiana se fundamenta en la Resurrección y el creyente Napoleón lo sabía bien. El glorioso domingo de Resurrección, ¡estemos alegres!,  debemos estar alegres y más aún, no debemos esconder nuestra alegría. Tendemos los españoles a confundir alegría con banalidad. No es correcto: una cosa es hablar en serio y otra es hablar con seriedad. En todo, hasta en la liturgia, se refleja el espíritu dramático del español. Aquel espíritu que vestía de negro a los Austrias… sigue hoy vistiendo de luto el carácter hispano. La alegría nos parece algo banal, superficial, sin enjundia. Estamos equivocados. No con todo hay que ser prosopopéyico y ceremonial. Si lo somos acabaremos por llegar a ese punto, al que ya nos vamos aproximando, que hace que hoy, en nuestras iglesias, por ejemplo, cantemos aleluyas que parecen misereres. De una vez por todas tengámoslo en cuenta. Las cosas por más dramáticas que las vistamos no son más serias y, por otra parte, estarán de acuerdo conmigo en que alegrarse en un día como el Domingo de Resurrección es una cosa muy seria. Alegrarse no es malo, “Alégrate María, llena eres de gracia”, le dijo el ángel a María. ¡Alégrate! Y después del drama de la Pasión, en la Iglesia resuena una nueva invitación: “Gaude et laetare”. Estad alegres y contentos”. Alégrense y demuestren su alegría… no tengan miedo. En “El libro de los enxemplos”, un viejo manual que se cree fue escrito a finales del siglo XIV, puede leerse: “El reír en buen estado, sabed que non es pecado”. Finales del siglo XIV. Tengo un amigo en Sevilla, al que llamamos Paquito. Merche, su mujer, es de un pueblo de la provincia de Zamora. Un año la pareja fue a pasar el Domingo de Ramos al pueblo de Merche: “Quiyo”, me decía Paquito a la vuelta, tremendo, ¿eh? Cuando sale la procesión de la burrita tocan las campanas que yo pensaba, ¡anda como tocará esta gente cuando toquen a muerto! Y es que si exagerásemos nuestra alegría como hacemos con nuestras penas, les puedo asegurar que nuestros problemas perderían importancia. Hablar en serio no es hablar con solemnidad. Dice Paquito que la Semana Santa es un tiempo de meditación, de tristeza y de reflexión, pero que no debemos olvidar que esta es una historia que acaba bien. Y una vez más el “Séneca” de  Paquito lleva razón. Con todo el cariño del mundo y con el mayor de los respetos, yo también les puedo asegurar que es al llegar el Domingo de Resurrección cuando esta historia acaba bien. Que todos gocemos de una Semana Santa completa y feliz”. Y así terminé, y así termino. Felices Pascuas a todos y ya saben, no tengan miedo.
